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La separación no es un tema muy 
común en círculos cristianos.  
Todo ser humano tiene el deseo 

innato de ser aceptado por otros, pero 
veamos lo que Dios dice en su Palabra 
a los suyos: “Sed santos, porque yo 
Jehová soy vuestro Dios”, Levítico 20.8.  
Las palabras separación y santificación 
van de la mano.  Lo que Dios buscaba 
en el Antiguo Testamento era un 
pueblo separado y distinto de las 
naciones, o sea, un pueblo santificado.  
En el Nuevo Testamento encontramos 
el mismo mandamiento repetido en  
1 Pedro 1.16: “Sed santos, porque Yo 
soy santo”.  Y Pablo nos exhorta a no 
conformarnos a este siglo, sino a ser 
transformados, Romanos 12.2.  
La capacidad para santificarnos no 
es humana, pero hay poder divino 
disponible.  En Éxodo 31.13 y Levítico 
20.8 Dios se llama a sí mismo “Jehová 
Mekoddishkem”, o sea, “Jehová tu 
Santificador”.  Qué bueno es saber que 
la santificación no es algo producido 
por nosotros mismos, por nuestros 
esfuerzos e intentos, sino que Dios 
mismo se interesa en santificarnos, 
y Él completará la obra que empezó, 
Filipenses 1.6.

El contexto en ambos capítulos es 
importante también, porque nos hace 
entender algunos aspectos prácticos de 
la vida en la que Dios busca santidad.  
En Éxodo 31, Dios dice a Moisés que el 
pueblo tiene que consagrar el día de 
reposo, ya que era una señal entre Él y 
su pueblo.  
En nuestros días no estamos bajo la 
ley, y no hay peligro de perder nuestras 
vidas por profanar el día de reposo, 
pero sí hay un principio bíblico — es 
esencial apartar un día para el Señor y 
sus asuntos.  La diferencia era notable 
entre las naciones paganas e Israel, 
pero ¿es notable hoy la diferencia 
entre los inconversos y la iglesia?
En Levítico 20 Dios habla de los 
que contaminaban su santuario y 
profanaban su Nombre (v. 3) por 
ofrecer a sus hijos a Moloc, el dios 
de los amonitas y los fenicios.  Quizás 
no haya nadie que haga algo así hoy, 
aunque vemos que el rey Salomón, a 
pesar de su sabiduría, edificó un lugar 
alto a Moloc en su vejez.  
¿Habrá alguna manera en que 
nosotros le estemos fallando a 
Dios, contaminando su santuario, 
profanando su Nombre?

Luego en el v. 6 Dios le advierte a 
su pueblo en cuanto a los adivinos y 
encantadores, o buscar consejo de 
los que no conocían a Dios.  ¿Conoce 
a algún creyente que a diario busca 
el consejo del horóscopo en vez de 
buscar la voluntad de Dios en su 
Palabra? Es tan común en nuestros días 
ver anuncios de los que ofrecen leer las 
“cartas tarot” y otras cosas parecidas 
que no son para el creyente.
Inmediatamente después de decir “Yo 
Jehová que os santifico”, menciona 
a los hijos que se comunican en 
una forma grosera con sus padres, 
maldiciéndolos (v. 9).  Es asombroso 
ver la actitud de los niños y adolescen-
tes en nuestros días, y lo descortés de 
su comunicación.  Que no sea así entre 
el pueblo de Dios.
Finalmente Dios habla de la contami-
nación de la carne (vv 10-21).  La 
influencia de la inmoralidad del mundo 
era un constante peligro, y lo sigue 
siendo en 2015.  
Nuestro Dios es “el Señor Santificador”, 
que anhela ver a un pueblo propio, 
comprado a precio tan alto, que 
aprecia y muestra la distinción entre un 
mundo vil y el creyente santo. n

Jehová Mekoddishkem

Éxodo 31.12-13, Levítico 20.8
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Los sufrimientos del Salvador

por Juan Dennison
Phoenix, EE.UU.

Última entrega

La Crucifixión

La Práctica
La hipérbole es la exageración de algo 
para aclarar un punto. Por ejemplo, la 
mamá le dice al niño: “Ya te he dicho 
un millón de veces que no lo hagas”. 
¿Realmente se lo dijo un millón de 
veces? No, es solo una hipérbole 
para recalcar que se lo había dicho 
bastantes veces.

El rey David relató su propia experien-
cia cuando se sentía atacado por sus 
enemigos: “Horadaron mis manos y 
mis pies”, Salmo 22.16. Para David fue 
una hipérbole, pero a la vez era una 
profecía. Juan nos dice: “Estas cosas 
sucedieron para que se cumpliese la 
Escritura… Mirarán al que traspasaron”, 
Juan 19.36-37. Para el Señor Jesucristo, 
no fue una hipérbole tener las manos 
y los pies perforados tan cruel y bárba-
ramente, sino su experiencia real.

Según la Enciclopedia Británica, la 
primera ocasión conocida cuando 
se empleó la crucifixión fue cuando 
Darío, el rey de Persa, ejecutó a 
3,000 opositores políticos. Luego los 
griegos adoptaron esta práctica y fue 
muy utilizada por Alejandro Magno. 
Después el imperio romano oficializó la 
crucifixión como pena de muerte para 
los esclavos, extranjeros y ciudadanos 
culpables de alta traición. Josefo, el 
gran historiador judío, confirma que 
era la práctica romana en los tiempos 
de Jesucristo y hasta el cuarto siglo d.C.

La costumbre romana era que el reo 
fuera azotado primero y después se 
le hacía llevar el patíbulo (el trozo 
de madera que servía de travesaño 
en la cruz) hasta el lugar donde sería 
crucificado desnudo. Generalmente un 

grupo de cuatro soldados se encargaba 
de la ejecución del culpable del crimen 
escrito sobre su cabeza. Después el 
líder tenía que confirmar y reportar 
la muerte del crucificado. Según los 
arqueólogos, los romanos utilizaban 
clavos de hierro entre 11.5 y 18 cm 
para llevar a cabo esta barbaridad. 

A veces se discute si en verdad los 
clavos traspasaron sus manos y pies 
porque la piel y los tejidos en las 
extremidades no tienen suficiente 
fuerza para sostener el peso del 
cuerpo; si lo hubieran hecho así, el 
cuerpo se habrían caído a la tierra. En 
Hechos 12.7 los soldados colocaron 
cadenas en las manos de Pedro. Ahí 
se ve que se usaba la palabra mano 
(χείρ) para referirse a las manos, las 
muñecas y los antebrazos. Entonces, es 
muy posible que los clavos traspasaron 
las muñecas, donde se unen los dos 
huesos, el radio y el cúbito.

El Padecimiento
Cuando Cristo llegó a la Calavera, 
su cara ya había sido abofeteada 
muchísimo, le habían golpeado con una 
caña, las espinas afiladas de la corona 
habían perforado su sien, le habían 
azotado hasta abrirle sus espaldas 
(Salmo 129.3), y habían bañado su faz 
con la saliva de múltiples escupitajos. 
Es inimaginable el dolor de Cristo 
debido a la crueldad de los hombres, 
pero todavía le esperaba lo peor.
Con las manos y pies traspasados con 
clavos, el dolor era insoportable y, 
según los médicos, frecuentemente 
esto provocaba calambres y convulsio-
nes de los músculos en los brazos y 
piernas. Cuando la cruz fue levantada, 
el impacto del golpe producido por 
el madero al caer en el hueco fue tal 

que el Señor Jesucristo podía decir: 
“Contar puedo todos mis huesos”, 
Salmo 22.17, y “Todos mis huesos 
se descoyuntaron”, Salmo 22.14. Es 
impresionante que aunque hay 27 
huesos en cada mano y 26 en cada 
pie, se cumplió la Escritura: “No será 
quebrado hueso suyo”, Juan 19.36.
No había tomado agua desde el 
aposento alto y había sudado mucho, 
incluso como grandes gotas de sangre 
(Lucas 22.44). Su sed era tan intensa 
que podía haber dicho: “Como un 
tiesto se secó mi vigor, y mi lengua se 
pegó a mi paladar”, Salmo 22.15. Los 
soldados se le acercaron y “le dieron a 
beber vinagre mezclado con hiel; pero 
después de haberlo probado, no quiso 
beberlo”, Mateo 27.34. Fue un acto de 
falsa simpatía. Le ofrecieron hiel, una 
sustancia amarga que le serviría como 
anestesia, pero la rehusó, queriendo 
sentir todos los sufrimientos de la cruz. 
La hiel la mezclaron con vinagre, un 
líquido que se creía que le aumentaría 
la sed y lo deshidrataría más. Es 
incalculable la crueldad del hombre y 
el sufrimiento de Cristo. Al final dijo: 
“Tengo sed”, para que se cumpliesen 
las Escrituras (Salmo 69.1).

El Propósito
Los romanos siempre llevaban a cabo 
las crucifixiones en lugares públicos 
para que todos vieran, temieran a 
las autoridades y evitaran cometer 
crímenes de muerte. 
Pero también buscaban fijar las manos 
y los pies del reo al madero para 
que no siguiera en sus actividades 
criminales. En el caso de Cristo, los 
hombres trataron de detener las 
actividades y pasos de Aquel que solo 
“anduvo haciendo bienes y sanando 
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a todos los oprimidos por el diablo”, 
Hechos 10.38. ¡Qué vergüenza!
Esta forma de ejecución por crucifixión 
prolongaba la muerte del reo. Josefo 
cuenta que muchas veces los crucifica-
dos duraban días hasta que morían 
asfixiados, pues ya no tenían fuerzas 
para sostenerse y tomar aire. Por eso 
a veces los soldados le quebraban 
las piernas al crucificado para que 
se asfixiara más rápido y pudieran 
reportar que habían cumplido su 
misión de darle pena de muerte.

La Proclamación
La cruz era usada para hacer una gran 
proclamación. Los romanos declaraban 
por medio de la crucifixión que el reo 
era impotente ante el poder superior 
del imperio romano. Los soldados 
romanos dijeron: “Si tú eres el Rey de 
los judíos, sálvate a ti mismo”, Lucas 
23.37. ¡Qué equivocación! La cruz 
fue la máxima expresión del poder de 
Cristo; allí demostró maravillosamente 
su dominio propio. 

Él poseía todo el poder para hacer 
que se postraran ante Él como en el 
Getsemaní (Juan 18.6), pero no lo 
empleó. Él podía haberse defendido 
con palabras como lo hizo en otras 
ocasiones, cuando “no pudieron 
sorprenderle en palabra alguna delante 
del pueblo, sino que maravillados de 
su respuesta, callaron”, Lucas 20.26. 

En cambio, “angustiado él, y afligido, 
no abrió su boca; como cordero fue 
llevado al matadero; y como oveja 
delante de sus trasquiladores, enmu-
deció, y no abrió su boca”, Isaías 53.7. 

Las huestes angelicales también 
estaban listas para ministrarle. Cristo 
dijo: “¿Acaso piensas que no puedo 
ahora orar a mi Padre, y que él no 
me daría más de doce legiones de 
ángeles?”, Mateo 26.53. Pero en vez 
de pedir auxilio, Cristo oró: “Padre, 
perdónalos porque no saben lo que 
hacen”, Lucas 23.34. 

Su inigualable poder también se ve en 
el gran acto de entregar su espíritu. Él 
había dicho acerca de su propia vida: 
“Nadie me la quita, sino que yo de mí 
mismo la pongo. Tengo poder para 
ponerla, y tengo poder para volverla a 
tomar”, Juan 10.18.

Los judíos recibieron otro mensaje por 
medio de la cruz. Dios había dicho: 
“Maldito por Dios es el colgado”, 
Deuteronomio 21.23. Por eso los que 
pasaban por el camino meneaban 
la cabeza. Para ellos Jesús estaba 
siendo castigado por sus propios 
delitos y pecados. Los judíos podían 
haber dicho: “Nosotros le tuvimos por 
azotado, por herido de Dios y abatido”, 
Isaías 53.4. Pero nosotros podemos 
reconocer y decir: “Mas él herido fue 
por nuestras rebeliones, molido por 
nuestros pecados; el castigo de nuestra 

paz fue sobre él, y por su llaga fuimos 
nosotros curados”, Isaías 53.5. Los 
romanos se equivocaron en cuanto 
al poder de Cristo en la cruz, y los 
judíos en cuanto al castigo de la cruz. 
Pero nosotros estaremos sumamente 
agradecidos ahora y eternamente que 
“Cristo nos redimió de la maldición de 
la ley, hecho por nosotros maldición”, 
Gálatas 3.13.

La Postura
La postura de Cristo sobre la cruz es 
importante. Estaba colgado extendido, 
con los brazos abiertos, expuesto a 
toda la maldición e ira de Dios. Todo 
oferente en la Biblia siempre llega 
a Dios con algo ajeno en la mano, 
sea una ofrenda animal, vegetal, o 
monetaria. Solo Cristo en el altar de la 
cruz abrió los brazos voluntariamente 
para ofrecerse “a sí mismo sin mancha 
a Dios”, Hebreos 9.14. Cuán grande 
fue el placer del Padre cuando “Cristo 
nos amó, y se entregó a sí mismo por 
nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en 
olor fragante”, Efesios 5.2.

La Prioridad
La Biblia dice que Cristo “por lo que 
padeció aprendió la obediencia”, 
Hebreos 5.8. Él nunca batalló como 
nosotros para aprender a someterse 
a la voluntad de Dios – Él es su Hijo 
perfecto. Entonces, ¿en qué sentido 
“aprendió la obediencia”? Sintiendo el 
máximo precio que se requería para 
cumplir la voluntad de Dios. Y estuvo 
dispuesto a hacerla. Juan cuenta que 
“él, cargando su cruz, salió al lugar 
llamado de la Calavera”, Juan 19.17. La 
tomó para sí mismo. En vez de evitarla, 
la levantó y abrazó la oportunidad 
de pagar el precio supremo para 
obedecer a su Padre. Nos maravilla 
que “se humilló a sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte 
de cruz”, Filipenses 2.8. 

¿Y usted y yo? ¿Cuánto estamos dis-
puestos a pagar para obedecer a Dios? 
A veces es vergonzoso que dejamos 
de obedecer al Señor por algo muy 
pequeño. Recibimos una palabra 
indebida o una mala cara, somos 
excluidos de algo, pasamos por una 
prueba, o no nos sentimos amados por 
otros y ya tiramos la toalla en cuanto 
la obediencia. Que el Señor nos ayude 
a ser como Cristo, o sea, cueste lo 
que cueste, que digamos: “El hacer tu 
voluntad, Dios mío, me ha agradado”, 
Salmo 40.8. n

Jesús... 
sufrió la cruz, 

menospreciando 
el oprobio.

(Hebreos 12.2)
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por Matthew Cain
Halifax, Canadá

Truth & Tidings - junio 2015. Usado con permiso

a ti te digo...
Joven, 

Navegando sin rumbo en 
el océano de las dudas, 
completamente a la deriva en 

la neblina de tus propias opiniones, 
con las olas de teorías no probadas y 
de las especulaciones más recientes 
golpeando contra tu barca –  así sería 
tu experiencia espiritual si no tuvieras 
la Biblia.  Tenemos muchos deseos 
que describimos como necesidades.  
Puedes tener una vida significativa sin 
tu teléfono, las redes sociales, café, 
o aun sin una cama cómoda.  Pero si 
vives sin la verdad de Dios, estás en 
graves problemas, a la deriva y sin 
remos.
Las Escrituras son una necesidad 
absoluta, porque no hay manera de 
conocer a Dios aparte de la revelación 
divina de la verdad.  Romanos 1 dice 
que la creación nos da testimonio 
de Dios, pero eso es diferente que 
un conocimiento personal de Él.  La 
creación (la revelación general) nos 
dice que hay un Dios; pero la verdad 
revelada en las Escrituras (la revelación 
especial) se requiere para que lo 
conozcas personalmente, a través de 
su Hijo, el Señor Jesucristo.  “Siendo 
renacidos, no de simiente corruptible, 

sino de incorruptible, por la Palabra 
de Dios que vive y permanece para 
siempre”, 1 Pedro 1.23.  No puedes 
disfrutar de esta vida divina sin la 
verdad de las Escrituras.  Es por la 
sangre de Jesucristo que has recibido 
la redención, pero es la Palabra de 
Dios que te da la certeza de ella.  
“Estas cosas os he escrito a vosotros 
que creéis en el nombre del Hijo de 
Dios, para que sepáis que tenéis vida 
eterna”, 1 Juan 5.13.  
Primera Corintios 2 habla de la 
“sabiduría oculta” de Dios.  “Cosas 
que ojo no vio, ni oído oyó”. “Pero”, 
dice Pablo, “Dios nos las reveló a 
nosotros por el Espíritu”, 1 Corintios 
2.10.  Esta revelación de la sabiduría 
oculta de Dios ha sido registrada en las 
Escrituras.  En la Escritura “tenemos la 
mente de Cristo”, v. 16.  Es por eso que 
Juan Calvino habló de las Escrituras 
como “anteojos”, porque con ellos nos 
vemos con más claridad a nosotros 
mismos, al mundo alrededor, y a Dios 
mismo.  
El medio por el cual recibiste la vida 
de parte de Dios es también el medio 
por el cual creces en esta vida nueva.  
Necesitas la Biblia.  “No sólo de pan 

La Biblia 

es necesaria

vivirá el hombre, sino de toda palabra 
que sale de la boca de Dios”, Mateo 
4.4.  El Espíritu que mora dentro de ti 
usará tu lectura y conocimiento de las 
Escrituras para hacer que tu vida sea 
más cada vez más agradable a Dios.  
Cuando escuchamos la palabra 
“espiritual”, tal vez pensamos en 
estar en silencio y meditando, o 
ser expresivos en la adoración, o 
espontáneos, o llenos de “lenguaje 
sobre Dios”.  Esas pueden ser buenas 
características, pero por sí solas 
realmente no te hacen más espiritual, 
según la definición bíblica.  El 
hombre espiritual entiende verdades 
espirituales (1 Corintios 2.13), mientras 
que el hombre natural (no espiritual) 
no acepta ni percibe las cosas del 
Espíritu de Dios, “porque para él son 
locura” (v. 14).  No importa qué tanto 
te gusten los ángeles, o cuánto creas en 
los milagros, si no entiendes, estimas 
y aceptas la cruz de Cristo, no eres 
una persona espiritual.  Solo oyendo 
al Espíritu hablar por las Escrituras 
podemos conocer el amor de Dios, y 
ser verdaderamente espirituales.  Las 
Escrituras son suficientes, autoritarias, 
y necesarias. n

Escudriñad las Escrituras... 
ellas son las que dan testimonio de mí.

       Juan 5.39
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¿Sabías que...
los animales domesticados tienen 

lecciones espirituales para nosotros?

por Timoteo Woodford
Hermosillo, México

Aunque el sexto fue el último día 
de la creación, no fue por eso 
el más ligero. Durante ese día 

fueron creados todos los animales 
terrestres, y al final, los seres humanos. 
Debido a la gran variedad de especies, 
vamos a empezar con algunos 
de los animales conocidos como 
“domesticados”.
El caballo es admirado tanto por niños 
como por adultos por su gentileza y 
fuerza. Musculoso y majestuoso, ha 
llegado a ser símbolo de rapidez, poder 
y belleza. El término técnico “caballo 
de fuerza, o potencia” se debe a este 
animal impresionante, pero el salmista 
dice: “La grandeza de su fuerza a 
nadie podrá librar”, Salmo 33.17. Hay 
300 especies de todo tamaño, unos 
de menos de 50 kg y otros de hasta 
más de 1,000 kg. El caballo tiene la 
capacidad de dormir acostado o, si 
hay la posibilidad de peligro en el 
área, parado. En la antigüedad era 
indispensable en los conflictos armados 
pero el sabio dijo: “El caballo se alista 
para el día de la batalla; mas Jehová 
es el que da la victoria”, Proverbios 
21.31. Para ser útil como medio de 
transporte o bestia de carga, el caballo 
se tiene que domar y entrenar. El 
caballo no domado hizo que Santiago 
pensara en la lengua humana. “He aquí 
nosotros ponemos freno en la boca de 
los caballos para que nos obedezcan, 
y dirigimos así todo su cuerpo. Porque 
toda naturaleza de bestias… ha sido 
domada por la naturaleza humana; 
pero ningún hombre puede domar la 
lengua, que es un mal que no puede 
ser refrenado, llena de veneno mortal”, 
Santiago 3.3, 7-8.
Otro animal muy servicial es el 
camello. Reconocido por su joroba 
de grasa (no de agua), el camello está 
diseñado para vivir en climas muy 
secos y calurosos. Tiene pestañas 
largas que le protegen los ojos y 
puede cerrar sus narices durante las 
tormentas de arena. Es capaz de viajar 
por días sin agua, y puede tomar 200 
litros en 3 minutos al encontrarla. El 

Señor hizo referencia al camello y su 
tamaño para reprender la hipocresía 
de los religiosos: “¡coláis el mosquito, y 
tragáis el camello!”, Mateo 23.24, y la 
avaricia de los ricos: “es más fácil pasar 
un camello por el ojo de una aguja, 
que entrar un rico en el reino de Dios”, 
Mateo 19.24.
A diferencia del caballo y el camello, 
la oveja no llama la atención tanto 
visualmente, pero es el animal más 
mencionado en la Biblia. Deseada por 
su carne y lana, posee excelente visión 
periférica y puede ver hacia atrás sin 
voltear la cabeza. Por ser muy mala 
para orientarse y defenderse, le va 
mejor bajo el cuidado de un pastor. Un 
día “Jesús… vio una gran multitud, y 
tuvo compasión de ellos, porque eran 
como ovejas que no tenían pastor”, 
Marcos 6.34. Por eso dijo: “Yo soy 
el buen Pastor… mis ovejas oyen mi 
voz, y yo las conozco, y me siguen”, 
Juan 10.11, 27. Las ovejas y corderos 
se usaban mucho en el Antiguo 
Testamento como sacrificios a Dios. 
Increíblemente, durante una semana 
en la dedicación del templo, “ofreció 
el rey Salomón en sacrificio… ciento 
veinte mil ovejas”, 2 Crónicas 7.5. La 
mayoría de los sacrificios se debían a 
los pecados del pueblo. Tanta sangre 
derramada por muchos siglos señalaba 
a Cristo, “el Cordero de Dios, que quita 
el pecado del mundo”, Juan 1.29. n

Todos nosotros  
nos descarriamos 

como ovejas

Cristo, mi Rey y mi Salvador,
toda mi vida rindo a Ti.
Me regocijo en tu salvación; 
tu sangre, en cruz, vertiste por mí.

coro Mi Salvador, oh, mi Salvador,
 eres tan especial para mí.
 Mi Salvador, oh, mi Salvador,
 mi alma te alaba sólo a Ti.

Libre de mal, ¡qué grande noticia!
todas mis manchas Cristo lavó.
De su presencia goza mi alma,
con su amor y paz me llenó.

Jesús, Señor, por siempre te adoro,
mi vida entera pongo a tus pies.
Que en mis caminos te dé la gloria;
guía mis pasos donde Tú estés.

Cuando en los cielos pueda gozarme
viendo tu rostro en gloria sin par,
a tu imagen ya semejante,
en perfección por siempre cantar.

Cristo,
mi Rey y

mi Salvador

www.salvoxgracia.com/cristo-mi-
rey-y-mi-salvador/

por Miguel Mosquera,
Portage la Prairie, Canadá

Tono: 
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por Mark Sweetnam
Dublín, República de Irlanda

Profecía en palabras claras
Armagedón

La imagen y la roca
Nabocodonosor, el rey del poderoso 
imperio babilónico, estaba acostado. La 
cama y sus complementos eran lujosos 
y cómodos, como correspondían 
a los más ricos e influyentes en el 
mundo. Pero en cuanto al sueño, 
Nabocodonosor ha podido estar 
acostado sobre un lecho de clavos. 
Daba vueltas y vueltas, “se le fue el 
sueño”, Daniel 2.1, y por mucho que 
intentara, no podía relajarse. Noches 
sin sueño no eran cosa desconocida 
en la experiencia de este hombre. 
La responsabilidad de administrar 
el imperio masivo bastaba para 
preocuparle, pero en esta ocasión 
la causa no era la planificación de 
nuevas conquistas, los traspiés de 
una campaña militar, o las telarañas 
intrigantes de la corte. En esta ocasión 
era un sueño extraño y preocupante 
que no le dejaba dormir.
Había visto en su sueño una gran 
imagen de gloria sublime y aspecto 
terrible, 2.31. “La cabeza de esta 
imagen era de oro fino; su pecho 
y sus brazos, de plata; su vientre y 
sus muslos, de bronce; sus piernas, 
de hierro; sus pies, en parte de 
hierro y en parte de barro cocido”, 
vv 32-33. La visión ha debido ser 
alarmante, y al contemplarla en su 
sueño Nabocodonosor ha debido 
preguntarse por qué el diseño era tan 
intricado. La forma de esta imagen y 
toda particularidad de su superficie 
hablaban elocuentemente de empeño 
y logro humano. Con todo, aun en su 
sueño, el rey ha debido notar con cierta 
intranquilidad que la imagen reposaba 
sobre una base frágil e insegura que no 
era más que hierro y cerámica que no 
admitían mezcla ni fusión.
De una vez su sensación vaga de 
intranquilidad fue exacerbada 
sobremanera. Estaba por descubrirse 
toda la fragilidad de la imagen, y el 
colapso de la estructura no sería por el 
desgaste natural o por su antigüedad. 

Más bien, el rey vio que “una piedra 
fue cortada, no con mano, e hirió a la 
imagen en sus pies de hierro y de barro 
cocido, y los desmenuzó. Entonces 
fueron desmenuzados también el 
hierro, el barro cocido, el bronce, la 
plata y el oro, y fueron como tamo de 
las eras del verano, y se los llevó el 
viento sin que de ellos quedara rastro 
alguno. Mas la piedra que hirió a la 
imagen fue hecha un gran monte que 
llenó toda la tierra”, vv 34-35.
En contraste con la imagen de diseño 
y hechura claramente humanos, esta 
piedra no tenía ninguna intervención 
humana. Aunque parecía sin gran 
trascendencia, tenía poder para 
devastar todas las obras del hombre, 
reduciéndolas a polvo. Ante semejante 
suceso, no es de sorprenderse que 
Nabocodonocor haya perdido el deseo 
de dormir.
Él buscó en vano entre los sabios de 
Babilonia una interpretación de su 
sueño. Cuando toda la sabiduría de 
ellos se había mostrado inadecuada 
para explicarlo, Daniel se adelantó para 
exponer el sueño y su interpretación. 
Expicó que la imagen ofrecía un 
resumen de la historia del mundo y 
que los diversos y deteriorados metales 
repesentaban los sucesivos imperios 
que ejercerían el dominio global en sus 
manos. Entonces explicó el significado 
de “la piedra cortada, no con mano”. 
Dijo: “Por ser los dedos de los pies en 
parte de hierro y en parte de barro 
cocido, el reino será en parte fuerte, y 
en parte frágil. Así como viste el hierro 
mezclado con barro, se mezclarán por 
medio de alianzas humanas; pero no 
se unirán el uno con el otro, como 
el hierro no se mezcla con el barro. 
Y en los días de estos reyes el Dios 
del cielo levantará un reino que no 
será jamás destruido, ni será el reino 
dejado a otro pueblo; desmenuzará y 
consumirá a todos estos reinos, pero él 
permanecerá para siempre” vv 42-44.

Los preparativos
En la entrega anterior consideramos 
algunas de las maniobras militares 
que se realizarán cuando Dios ordene 
las naciones para su fin. Aprendimos 
que la intervención divina desbaratará 
totalmente un ataque en la tierra 
de Israel por parte de las potencias 
norteñas y sureñas. La potencia 
occidental, encabezada por la Bestia, 
responderá ferozmente a la agresión 
del norte y del sur, y sus ejércitos 
invadirán Israel antes de seguir hacia el 
sur. Su progreso será interrumpido por 
noticias de un masivo ejército invasor 
que viene del este, y “saldrá con gran 
ira para destruir y matar a muchos”, 
Daniel 11.44. Quedarán cumplidas las 
palabras de Dios: “Yo reuniré a todas 
las naciones para combatir contra 
Jerusalén”, Zacarías 14.2.
Estas beligerantes superpotencias 
globales se encontrarán en Jerusalén. 
La batalla se librará en la llanura de 
Megido, porque se trata del gran 
conflicto de Armagedón. Ejércitos 
enormes se enfrentarán, las armas 
en orden, listas para chocar en 
una batalla a muerte, un conflicto 
definitivo para la supremacía mundial. 
Pero mientras esperan la orden para 
proceder, una convulsión celestial 
señalará la llegada de un combatiente 
nuevo. “Inmediatamente después de 
la tribulación de aquellos días, el sol 
se oscurecerá, y la luna no dará su 
resplandor, y las estrellas caerán del 
cielo, y las potencias de los cielos serán 
conmovidas. Entonces aparecerá la 
señal del Hijo del Hombre en el cielo; 
y entonces lamentarán todas las tribus 
de la tierra, y verán al Hijo del Hombre 
viniendo sobre las nubes del cielo, con 
poder y gran gloria”, Mateo 24.29-30. 
Atónitos, los hombres verán el cielo 
abierto, “y he aquí un caballo blanco, 
y el que lo montaba se llamaba Fiel y 
Verdadero, y con justicia juzga y pelea. 
Sus ojos eran como llama de fuego, y 
había en su cabeza muchas diademas; 
y tenía un nombre escrito que ninguno 
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conocía sino él mismo. Estaba vestido 
de una ropa teñida en sangre; y su 
nombre es: El Verbo de Dios. Y los 
ejércitos celestiales, vestidos de lino 
finísimo, blanco y limpio, le seguían en 
caballos blancos”, Apocalipsis 19.11-14.

El aplastamiento
Muchos artistas han intentado captar 
por un medio u otro algo del impacto 
dramático de esta escena. Sin embargo, 
podemos estar seguros de que ninguno 
ha logrado presentar una fracción 
del efecto de la llegada de Aquel 
cuyo nombre sólo Él sabe. El Rey de 
reyes y Señor de señores encabezará 
sus ejércitos, conquistando y para 
conquistar. Todo el poder militar de la 
humanidad será avergozado ante esta 
fuerza.
Con  todo, no se dará por vencido. 
Al contrario, “los reyes de la tierra y 
sus ejércitos” apuntarán su artillería 
al cielo en un último e inútil intento 
“para guerrear contra el que montaba 
el caballo y contra su ejército”, 
Apocalipsis 19.19. Pero no lanzarán 
un solo misíl, ni dispararán una sola 
bala. La Bestia y el falso profeta serán 
“lanzados vivos dentro de un lago 
de fuego que arde con azufre”. Sus 
seguidores serán “muertos con la 
espada que salía de la boca del que 
montaba el caballo”, vv 20-21.
El Cristo conquistador volverá 
triunfante precisamente al punto de 
donde salió de la tierra para ascender 
al cielo. “Se afirmarán sus pies en 
aquel día sobre el monte de los Olivos, 
que está en frente de Jerusalén al 
oriente; y el monte de los Olivos se 
partirá por en medio, hacia el oriente 
y hacia el occidente, haciendo un valle 
muy grande; y la mitad del monte se 
apartará hacia el norte, y la otra mitad 
hacia el sur”, Zacarías 14.4.
Entonces Él volverá a la ciudad del 
gran rey. Maltratada por los ejércitos 
de los siglos, esta ciudad venerable ha 
visto muchos días insólitos, pero nada 
que haya visto se compara con este 
día. Al acercarse Cristo, resonará entre 
las rocas de Judea el glorioso llamado 
del Salmo 24: “Alzad, oh puertas, 
vuestras cabezas, y alzaos vosotras, 
puertas eternas, y entrará el Rey de 
gloria. ¿Quién es este Rey de gloria? 
Jehová el fuerte y valiente, Jehová el 
poderoso en batalla. Alzad, oh puertas, 
vuestras cabezas, y alzaos vosotras, 
puertas eternas, y entrará el Rey de 
gloria. ¿Quién es este Rey de gloria? 
Jehová de los ejércitos, Él es el Rey de 
la gloria”. n

“Cristo hizo su parte pero yo tengo que 
hacer la mía”. ¡Cuántas veces no se ha 
oído tal confusión! Pero, ¿qué enseña 
la Biblia sobre el perdón?

Es un perdón completo
“La sangre de Jesucristo... nos limpia 
de todo pecado”, 1 Juan 1.7.  “Os 
dio vida... perdonándoos todos los 
pecados”, Colosenses 2.13.
La carta a los Colosenses fue escrita 
cierto tiempo después de que ellos 
fueron perdonados. No obstante, 
ningún pecado cometido después les 
había quitado el perdón.
En Colosenses 3.13 se prevé la 
posibilidad, (¡no el permiso!) de 
pecar después de ser perdonado. 
Lejos de arriesgarse, el perdón divino 
se usa como motivo para el perdón 
humano: “Soportándoos unos a otros, 
y perdonándoos unos a otros... de la 
manera que Cristo os perdonó, así 
también hacedlo vosotros”.

No es un perdón condicional
Dios no dice: “Si pecas, te voy a quitar 
el perdón”. Si fuera así:
§	Sería un perdón por obras. Pero 

Efesios 2.9 dice: “No por obras”.
§	Nunca sería seguro. Pero los 

perdonados en la Biblia lo sabían 
a ciencia cierta. Vuelva a leer 
Colosenses 2.13 citado arriba.

§	No sería por gracia. Pero la Biblia 
repetidas veces insiste que sí lo 
es. Basta un ejemplo: “En quien 
tenemos... el perdón de pecados 
según las riquezas de su gracia”, 
Efesios 1.7.

§	Habría un choque con el 
significado de la gracia – es 
inmerecida. Al igual que el aceite 
y el agua, la gracia y las obras no 

se mezclan para la salvación. “Y 
si por gracia, ya no es por obras; 
de otra manera la gracia ya no 
es gracia. Y si por obras, ya no es 
gracia; de otra manera la obra ya 
no es obra”, Romanos 11.6.

§	Habría un choque con la fe. La 
fe, por supuesto, confía en Dios. 
Un perdón que depende de uno 
mismo resultaría en la confianza 
en uno mismo. La Biblia no dice: 
“Cree en el Señor Jesucristo y en 
ti mismo, y serás salvo”.

§	No bastaría realmente con 
creer en Cristo. Pero insistir en 
hacer “mi parte” evidencia no 
haber entendido ni creído lo 
completo de la obra de Cristo. 
Confiar parcialmente en Cristo 
es desconfiar de Él. Si uno no 
está creyendo en Cristo, ¿es 
verdaderamente salvo?

§	No estaría creyendo en la palabra 
de Cristo. Él dijo en la cruz: 
“Consumado es”, Juan 19.30. 
Pero alguien dirá: “¡NO! Yo tengo 
que hacer mi parte!” La Biblia 
dice: “Cree en el Señor Jesucristo, 
y serás salvo”, Hechos 16.31. 
Si usted tuviera que poner su 
parte, este versículo sería falso, 
incompleto y engañador.

¿Por qué no descansar sólo en Cristo? 
¿No ve que así usted tendría un perdón 
completo, incondicional y eterno? 
Esto le traería paz, seguridad y gozo. 
¿No merece Cristo todo su respeto 
y reconocimiento por lo grande, 
completo y perfecto de su obra en la 
cruz? Arrepiéntase de su orgullosa y 
equivocada autoconfianza en “poner 
su parte”. Entienda y acepte la verdad 
de estas preciosas palabras: “La sangre 
de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 
pecado”, 1 Juan 1.7. n

por Tomás Kember
Ciudad Obregón, México

El Perdón
Os dio vida... perdonándoos todos los pecados. 

(Colosenses 2.13)
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Preguntas y 
resPuestas

por Jasón Wahls
Zacatecas, México

¿Qué tiene de malo que un creyente se tatúe?

“Solo Dios me puede juzgar” son 
las palabras tatuadas en forma de 
collar alrededor del cuello de una 
jovencita que hace muchos años 
asistió a la escuela bíblica, pero que 
lamentablemente hasta hoy no es 
salva.  Son interesantes las palabras 
que escogió para su tatuaje porque 
realmente nos ayudan a contestar la 
pregunta y nos hacen pensar en la 
opinión de Dios.  Es decir, ¿qué piensa 
Dios de los tatuajes?  Si queremos a 
conocer su parecer necesitamos acudir 
a su Palabra.
Pero primero queremos dejar en 
claro que nos estamos dirigiendo 
a creyentes que no tienen tatuajes 
y están considerando su uso.  Nos 
damos cuenta de que hay creyentes 
que antes de ser salvos se tatuaron 
y realmente hay poco que se puede 
hacer al respecto.  Aquí queremos 
aconsejar al creyente que tal vez esté 
contemplando tatuarse.
Ahora bien, aunque algunos para 
contestar la pregunta hacen referencia 
a Levítico 19.28 y 21.5 que prohíben 
hacer rasguños y impresiones en 
el cuerpo, nosotros buscamos la 
respuesta en el Nuevo Testamento. Los 
versículos mencionados anteriormente 
fueron originalmente dirigidos al 

pueblo de Israel bajo la ley y los 
creyentes no estamos bajo la ley 
(Romanos 6.14).
Consideremos entonces algunas 
preguntas acerca del cuerpo del 
creyente:
¿Quién es el Propietario del cuerpo de 
creyente?
En el mundo se escucha a la gente 
decir: “es mi cuerpo y yo puedo hacer 
con él lo que yo quiera”.  Sin embargo, 
el creyente no puede decir lo mismo.  
Él debería reconocer que su cuerpo 
no es suyo porque ha sido comprado 
a precio de sangre y por lo tanto ya no 
es el propietario de su cuerpo.  “¿O 
ignoráis que vuestro cuerpo es templo 
del Espíritu Santo, el cual está en 
vosotros, el cual tenéis de Dios, y que 
no sois vuestros? Porque habéis sido 
comprados por precio; glorificad, pues, 
a Dios en vuestro cuerpo, y en vuestro 
espíritu, los cuales son de Dios”,  
1 Corintios 6.19-20.  Si el creyente ya 
no es el dueño de su cuerpo, ¿puede 
acaso hacer cambios a su cuerpo sin 
consultar al Dueño?  
¿Los tatuajes glorifican a Dios? 
Los versículos citados anteriormente 
también indican que el creyente 
debería glorificar a Dios en su 

cuerpo.  Entonces, el creyente que 
está considerando tatuarse debería 
detenerse y pensar cuidadosamente no 
solo si es la voluntad de Dios o no, sino 
también si Dios sería glorificado o no 
por los tatuajes. 
¿Cuál es el propósito de mi cuerpo? 
En el Nuevo Testamento hay varios 
sacrificios que el creyente puede 
ofrecer a Dios (Hebreos 13.15-16) y 
entre ellos se menciona el cuerpo.  
“Así que, hermanos, os ruego por las 
misericordias de Dios, que presentéis 
vuestros cuerpos en sacrificio vivo, 
santo, agradable a Dios, que es vuestro 
culto racional”, Romanos 12.1.  Este 
versículo y también Romanos 6 indican 
que deberíamos presentar a Dios 
nuestro cuerpo en sacrificio vivo y 
santo y usarlo también para servir 
a la justicia. Jim Elliot, quien dio su 
cuerpo al morir como mártir sirviendo 
a Dios en la selva del Ecuador, dijo:  
“Lucho únicamente por el vigor y la 
coordinación del tono muscular que 
el cuerpo recibe al ejercitarse, con la 
finalidad fundamental de presentar 
como sacrificio vivo un cuerpo 
útil”.  Parece que su mentalidad era 
hacer todo lo posible para tener el 
mejor cuerpo posible para a su vez 
presentárselo a Dios.  ¿No sería la 
presentación de mi cuerpo como 
sacrificio a Dios una consideración 
respecto a los tatuajes?  
En fin, la consideración primordial es la 
voluntad de Dios, o sea, ¿quiere Dios 
que yo use tatuajes?  Pero de igual 
manera sería sabio considerar:  mi 
testimonio, la permanencia del tatuaje,  
la salud y otros factores.  
En relación al uso de nuestro cuerpo, 
que podamos decir todos: “Conforme 
a mi anhelo y esperanza de que en 
nada seré avergonzado; antes bien con 
toda confianza, como siempre, ahora 
también será magnificado Cristo en 
mi cuerpo, o por vida o por muerte”,  
Filipenses 1.20. n

Habéis sido  
comprados por precio; 

glorificad, pues, a Dios  
en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu,  

los cuales son de Dios.
1 Corintios 6.20
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noticias
de la mies en México

Quintana Roo
Cancún: Timoteo Turkington y Tiberio Hernández 
(Hermosillo) empezaron predicaciones especiales el 23 de 
junio.  Aparte de las invitaciones repartidas en la zona, y en 
un tianguis, colocaron unas lonas en los alrededores de la 
casa, anhelando ver a otros bajo el son del Evangelio.

Yucatán
Paraíso: El 13 de junio Timoteo Turkington y Marcos Caín 
visitaron este pueblo para la escuela bíblica y la predicación.  
Timoteo y Amy hacen una visita cada mes a este pueblo que 
queda a 3 horas de Cancún, donde radican.

Veracruz
Veracruz: En junio los creyentes de la asamblea en el puerto 
se gozaron de ser testigos del bautismo de la dueña del 
local en Cotaxtla. Varios miembros de su familia estuvieron 
presentes.

Reuniones especiales para la predicación del Evangelio 
empezaron el 14 de junio. Los hermanos de la asamblea 
ayudaron durante la primera semana y David Alves hijo llegó 
para ayudar en la segunda.  La asamblea está disfrutando la 
visita de David y Penélope y sus hijos. David está echando la 
mano también en la obra del Señor en Cotaxtla.  

Xalapa: Timoteo Stevenson sigue visitando Coatepec, 
Actopan y Pacho Viejo para compartir el Evangelio. La 
asamblea ha tenido el gozo últimamente de ver a tres 
personas añadidas a la comunión. Tienen planes de mudarse 
a otro local más grande y permanente durante el mes de 
julio, Dios mediante.

Estado de México
San Lucas: David Beckett y Abisaí Vieyra siguen con una 
reunión casera cada lunes, ayudados a veces por los 
hermanos de Iguala. Están buscando la guía del Señor 
en cuanto a la posibilidad de rentar un local y hacer una 
repartición de textos.

Morelos
Oacalco: Cada lunes se predica el Evangelio en una casa 
aquí. Nuevos contactos escucharon el Evangelio en una 
visita, pero todavía no están asistiendo a las reuniones.

Guerrero
Iguala: Los padres de unos alumnos de la escuela bíblica han 
mostrado interés en escuchar el Evangelio en su propia casa. 
Empezando el 27 de mayo, Abisaí Vieyra y David Beckett 
han estado predicando el Evangelio en una casa cerca de La 
Bandera.  Algunos vecinos y familiares asisten también. 

Abisaí desafortunadamente se accidentó con un señor en 
una moto el mes pasado. Gracias a Dios no ocurrió nada 
serio, y Abisaí tuvo una buena oportunidad para invitarlo 
a las reuniones. El señor ha asistido con interés a varias 
reuniones y ha traído a su familia también. Favor de orar por 
su salvación.
Algunos hermanos de la asamblea en Iguala fueron a la 
conferencia en Santiago Ixcuintla, y regresaron animados 
por haber ido.

Nayarit
Santiago Ixcuintla: La asamblea disfrutó de una buena 
conferencia los días 19 al 21 de junio. Fue un fin de semana 
muy animador y lleno de retos espirituales, con enseñanza 
práctica. Los creyentes les agradecen a todos los que 
vinieron de lejos para escuchar y a los que vinieron con una 
carga del Señor en cuanto a la enseñanza y el Evangelio. 
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Tres creyentes fueron bautizados el sábado después de la 
predicación. 
Favor de orar por la hermana Felícitas, de la asamblea aquí, 
y su familia.  Ella tiene varios años luchando contra el cáncer 
y hace poco los doctores vieron que le había avanzado 
mucho. Dicen que ya no hay nada más que puedan hacer, 
pero sabemos que nuestro Dios es muy grande. 

San Luis Potosí
El Barril: Jasón Wahls y Jairo Gracia (Hermosillo) empezaron 
predicaciones especiales el 18 de junio.  Hay varios 
creyentes cuyos esposos aún no son salvos.  Una hermana 
fue bautizada el 21 de junio.

Guanajuato
Irapuato: Los creyentes están disfrutando la visita de Ross 
Vanstone mientras Ricky Sawatzky está fuera del país.  

Sinaloa
Guasave: Los miércoles se está estudiando 1 Corintios, 
viendo temas de suma importancia en cuanto a una 
asamblea.  Favor de orar por el establecimiento de una 
asamblea aquí.  
Juan Briano (Hermosillo) estuvo de visita el tercer fin de 
semana de junio, y en la noche Tomás Kember y Ramón 
Bojorquez (Obregón) llegaron para ayudar en la predicación 
cuando venían de regreso de la conferencia en Santiago.  La 
asistencia a la predicación fue de mucho ánimo.

Sonora
Ciudad Obregón: Kevin Procopio (Boston, EE.UU.) vino 
por unos días en junio para ayudar con los arreglos del 
estacionamiento del local.

Hermosillo: El primer domingo de junio una hermana joven 
obedeció al Señor en el bautismo, trayendo mucho gozo a 
los creyentes de la asamblea.  La asistencia aquella noche a 
la predicación también fue muy animadora.  
El 20 de junio se tuvo la última clase bíblica en Laura Alicia 
Frías hasta septiembre. Las altas temperaturas del verano no 
permiten tener la clase al aire libre, pero es animador que 
muchos de los niños asisten fielmente a la escuela bíblica en 
el local en Álvaro Obregón los domingos.

Chihuahua
Chihuahua: El 3 de julio se iniciará un programa en la radio, 
FM 98.1, de 11 a 11:30 am cada viernes.  Favor de orar por 
este esfuerzo.  

Westmorland, California, EE.UU.
Reuniones caseras para la predicación del Evangelio se llevan 
a cabo cada jueves con Juan Clingen y Daniel Harvey.  Dios 
ha bendecido y se aprecian sus oraciones.  Joanne Clingen 
visita a algunas mujeres todos los martes también.

Conferencias
24-26 de julio: Matilde, Pachuca, Hidalgo
18-20 de septiembre: Chihuahua, Chihuahua

Alrededor 

del mundo
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Nueva edición del
Himnario Cristiano

25 pesos c/u
(2 USD)

Nos complace anunciarles que ya está 
disponible para la venta la nueva edición 
del Himnario Cristiano, conocido también 
como “el himnario rojo”. Esta edición 
incluye 55 himnos nuevos (muchos de 
ellos escritos en México) que sustituyen 
42 himnos de la primera edición.

Esperamos que la nueva edición del 
Himnario Cristiano sea de provecho 
espiritual y un instrumento en la mano 
de Dios para alcanzar almas, edificar 
a su pueblo, y estimular la devoción y  
adoración al Señor. 
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